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Notas 
==Técnicas 
PUDRICION SECA DEL COGO­
LLO EN LA PALMA AFR ICANA 

J.L.Renard y G. Quillec 

INTRODUCCION 

Las condicione"s de renovación de 
la palma african a en Costa de 
Marfil son distintas de las que ha­
bla en la época de creación en 
suelo de sabana o de selva. La di­
feren cia más relevante es la im­
plantac ió n bastante difícil de la 
Pueraria, en beneficio de una ve· 
getación de gram,'neas y de otras 
dicotil edó neas adventicias; o sea 
que una cobertu ra muy hete ro gé­
nea sustituye a una cobertura 
monoespecifica de Pueraria. En 
\a primera generación, el conteni­
do de potasio en el suelo se ha in­
crementado, como también la 
acidez, em peo rándose su estr uc­
tura. En algunas áreas , la presen­
cia de fusariosis en la primera ge­
neración dió a temer una apari· 
ción precoz de la enfermedad. En 
semejantes condiciones de culti­
vo, surge la necesidad de realizar 
controles de campo y una fiscali­
zación sa nitaria atenta. 

Al lado de las e n fe rmedades o 
anomal las pr evi sibles, como son 
la cercosporiosi s y la fu sarios is, o 
los daños de Oryctes o de ratas, 
aparec Ieron nuevos slntomas, 
que no podían asoci arse con en­
fermedades conocidas ya. Des­
pués de caracterizado este mar­
chitamiento ll amado "pudrición 
seca del cogollo", se ha podido 
observarlo en todas las re novac io­
nes , sigu iéndose el desarrolo del 
m !smo, cuyos sintomas se descri­
ben en los presentes "Consejos", 
para que el cultivador pueda iden­
t ificarlo correctamente, tomando 
las medidas prevent,vas del caso 
en la s áreas fav orab les, 

1. CARACTERIZACION DE 
LOS SINTOMAS 

En los primeros años después de 
la siembra, la interrupción del 
crecimiento de la flecha y una le­
ve clorosis de las hojas jóvenes 
son signos precursores de la enfer­
medad. Pequeñas manchas acei­
tosas, amar illo claro, redondas u 
ova lada s, a veces anulares, apare­
cen en la base de Iqs follolos ple­
gados de la flech a. Estas manchas 
translúcidas las sustituyen bas­
tante pronto zonas pardas con 
necrosis, primero discontinuas, 
que luego se extienden al conjun­
to de los fol íolos, produciendo 
un secamiento de la flecha. Este 
secamiento avanza hacia el pecío· 
lo, alcanzando las hojas más jó­
venes que forman el cogollo de la 
palma . El conjunto se seca, apa­
ree iendo resquebrajaduras pa rdas 
e n el haz de los pecíolos de esta s 
hojas jóvenes. Se produce un leve 
pardea miento del meristemo, y 
en la parte superior del bulbo se 
desarrollan zonas con aspecto 
aceitoso. En los pecíolos, de las 
hojas 1, 2 o 3 aparecen zonas par­
das, lenticulares, acorchadas. Más 
adelante Se desarrolla una colora­
c ión violacea, de color de heces 
de vino, en forma radial, en el 
bulbo o e n la parte superior del 
estipe joven. Este es el s intoma 
más típico de la enfermedad. 

Al tiemp o que Ocurren los sinto­
mas internos, la parte superior de 
la s hojas jóvenes, 1, 2, 3, toma 
un color de oro, que perm ite 
identifi car fácilm ente la e nfer­
medad. 

Más tarde todas las hojas jóvenes 
se secan, y en la mayoría de los 
casos el meristemo y la parte su­
perior del estipe pardean y mue­
ren lentamente. A veces el meris­
temo vuelve a emitir hojas jóve­
neS atrofiadas, a pesar de estar 
ablandado y pardusco, lo cual es 
señal de alivio pasajero, porque 
estas pequeñ as hojas nuevas en­
cogidas se secan bastante rápida­
mente a su vez , y el árbol acaba 
muriéndose, 

Las hoja s más bajas amarillean y 
se secan lentamente, porque las 
ralces quedan casi ilesas du rante 
toda la evoluc ión del amarilla­
miento, lo cual permite que la 
palma sobreviva aun sin meriste-
mo, El proceso de marchitamien-
to de las raices se manifiesta tar-
de, y empieza por la necrosis y el 
secamiento del ápex. 

La muerte de la planta es paulati­
na, y el secamiento completo del 
plantón ocurre a veces 1 año 
después de observarse los prime­
ros sintomas en la flecha. 

En el semillero se pueden obser­
var síntomas análogos, constitu­
yendo la aparic',ón d e pequeñas 
manchas amarillas a blancas en le 
flecha o en la hoja No. 1, la ma­
nifestación más típica de la en­
fermedad. La interrupción del 
crec imiento, que provoca el en­
cogimiento de las hojas jóvenes, 
es muy marcada, pero puede COn­
fundi rse con sintomas de fusario-
sis en los árboles jóvenes. En el 
bulbo se advierten Zonas aceito-
sas translúcidas , pardo-gris o vio­
láceas, y en los pecíolos se desa­
rro lan zonas lenticulares o largas, 
pardas. La co loración violácea en 
el semil le ro no eS tan nitida co­
m o en el campo, observándose 
sólo al final de la fase de semille-
ro en plantones bien desarrollados. 

11. INCIDENCIA DE LA • 
ENFERMEDAD 

1 . En el campo. 

En el primer año después de la ~ 
s,embra los plantones enfermos ' 
se presentan en forma dispersa. JI 
En el segundo y en el tercer año 
la enfermedad se co ncentra en 
las hondonadas en las que la hu-
medad del suelo es más fuerte 
que en otros lugares, si n que lle-
gue a ser exc esiva. Esta concen­
tración en foco puede estar muy 
limitada, pero a veces se extiende 
a través de una decena de hec-
táreas, 

La incidencia de la enfermedad 
contribuye a aumentar la hete-

Enero 30 de 19B5 



• 

.. 

• 

rogeneidad de (as renovaciones, 
que por lo general se muestran 
afectadas ya por la ¡usoriosis. 

Las observaciones de campo han 
permitido evidenciar la influencia 
de los factores del medio ambien­
te en esta enfermedad. 

En las renovaciones 1977, dos 
parcelas contiguas cuya superfi­
cie total sumaba 12,5 ha, han si­
do particularmente afectadas por 
la pudrición del cogollo, a los lB 
meses después de la renovación, 
con 15,2% y 24,7% respecti­
vamente de plantones enfermos 
en cada parcela. Esta mo rtalidad 
elevada resulta al parecer de la 
localización en una hondonada, y 
además de la abundancia de ma­
lezas Panicum ovalifolium, Com­
melina sp" Digitaria sp. , Paspa­
lum conjugatum, Dissotis rotun­
difolia, Asystasia sp" Aspilia lali­
folia, Borreria, sp. , etc. 

En cambio, en un ensayo en el 
que se comparó el comportamien­
to de las palmas en un suelo des­
nudo labrado (3,13 ha x 4) y en 
un suelo cubierto con Pueraria y 
malas hierba s (3,13 ha x 4). la in­
cidencia de la pudrición del cogo­
llo ha sido 4 veces menor en un 
suelo desnudo (con 0.80/0) que 
en un suelo con cobertura (con 
330/0) . 

• sintomas análogos son conoci­
dos en el Ecuador en la palma 
africana. La enfermedad ha sido 
descrita por Dollel y luego Dzido 
baJO e l nombre de manchas anu­
lares. Los daños han sido cuan­
tiosos en plantaciones con fuerte 
invasión por Panicum maximum. 

2, En el semillero, 

La incidenc ia de la pudrición se­
ca del cogollo varia de acuerdo 
con los años. En un semillero sin 
sombrajo, con aplicación preven­
tiva de Temik cont ra el Bla5t, un 
2 a un 3 0/0 de plantones pueden 
verse afectados por la enferme­
dad . Lo s plantones enfe rmo::. es­

tán dispersos como en el campo, 

Fedepalma Bolel ín No. 120 

pero a veces aparecen focos en el 
lindero del semillero. 

111 FACTORES A LOS QUE 
CONVIENE ACHACAR LA 

PUDRICION SECA DEL 
COGOLLO DE LA PALMA 

AFRICANA 

La semejanza de 105 s(ntomas 
con los que se conocen en el caso 
de la pudrición seca del cogollo 
del cocotero, indujo a tener en 
cuenta el papel de los insectos 
vectore s, De hecho se "certó a re­
producir los sintomas de la enfer­
medad con 105 mismos vectores 
que 105 que transmiten la pudri­
ción seca del cogollo del cocote­
ro (Sogatella kolophon y S. cuba­
na) . Se desconoce e l agente causa l. 

IV, RECOMENDACIONES Y 
METODOS DE CONTROL 

Se preconizan las mismas medi­
das que en el contro l del Blast. 

l. Mantenimiento , 

Se recomienda desherbar total­
mente (con herbicida) el semille­
ro y las inmediaciones del mismo 
en una anchufa de J 5 m, para im­
pedir el desarrollo y la pululación 
de insectos. 

2, Temik (Temik 10G: granula­
dos al 100/0 de aldicarbo). 

La aplicación mensual de 2 g. de 
Temik 10G por plantón a partir 
del trasplante de plantones al se­
millero (septiembre-octu bre) has­
ta el final de enero, permite re­
ducir la s poblaciones de Sogatella 
kolophon y S, cubana, como 
también de Recilia mica. 

3. En el campo. 

La implantación de una cobertu­
ra homogénea de Pue<aria dificul­
ta el desar rollo de gramineas. 
Una medida de prevención de la 
enfermedad consi ste en el deshier-

(Continúa e:n la página No. 8) 

Nuevamente tenemos a disp'osi­
ción de los interesados las Memo­
rias del Primer Encuentro Nacio­
nal sobre Palma Africana, Se tra­
ta de un documento de suma im­
portancia ya que versa sobre la 
mayoria de los tópicos que se de­
ben conocer en palma africana de 
aceite. Están entre otros: 

Requerimientos ecológicos 
Botánica y fisiolog(a 
Mejoramiento genético 
Manejo y control de plagas 
Manejo de malezas 
Cosecha 
Procesam iento 
Semillas 
Fertilización 
Enfermedades de la palma 
Administración de un cultivo 
Costos 
Crédito y tributación. 

El libro se puede conseguir en las 
oficinas de FEDEPALMA y tiene 
Un costo de $2.500.00. 



IRLANDA: 

El gobierno ha incrementado la 
cuota de capelin a 590.000 tns y 
fa s capturas van satisfactoriamen­
te. Con un contenido promedio 
de aceite de 150/0, podrian resul· 
tar cerca de 90.000 tns. de aceite 
de pescado. 

NORUEGA: 

La producción de aceite y harina 
de pescado bajó nuevamente en 
Octubre. 

ARGENTINA: 

Las exportaciones de frijol soya 
continuaron incrementándose en 
noviembre cuando alcanzaron 
180.000 tns. contra 73.000 tns. 
en noviembre 1983. Hay indicios 
que la cosecha de soya 1984 pu· 
do haber excedido 6.5 millones 
de tns. 

COLOMBIA: 

El área plantada yen producción 
de palma africana se espera que 
continue incrementándose en 
1985. Los estimativos presentes 
san como siguen, can los datos 
de 1984 en paréntesis (en 000) : 
área plantada 61.0 has. (57.1); en 
producciÓn 43.2 (37.9), produc· 
ción de aceite de palma 132 (118), 
almendra de palma 12.4 (11.0). 

BRASIL: 

Las siembras están cerca de como 
pletarse y las condiciones genera· 
les de el ima han mejorado. El 

área plantada se cree que excede· 
rá al área cosechada en 1984 la 
cual ha sido estimada oficialmen· 
te en 9.2 m iliones de has. 

MALASIA: 

La inesperada alta producción de 
aceite de palma en noviembre, la 
que ha sido estimada en 399.400 
tns. para toda Malasia. ha resulta­
do también en un inesperado au­
mento en las existencias. Los in­
ventarios de aceite crudo al final 
de noviembre se reportaron en 
312.000 tns. más de tres veces 
mayor que hace Un año. Se esti­
ma la producción para diciembre 
en 332.000 tns. y 3.73 m iliOnes 
entre enero-diciembre 1984, com­
parado con 196.500 y 3.02 mi­
llones de tns. en 1983 respectiva­
mente. 

RUSIA: 

La producción 1984/85 de semi­
llas oleaginosas ha declinado a su 
más bajo nivel desde 1981. Se 
cree que la producción de sem illa 
de girasol ha bajado por lo me­
nos 140.000 toneladas y la de al· 
godón 100.000 tns. frente a la 
cosec ha anterior. 

La producción de aceites vegeta­
les estuvo muy regular durante 
esta cosecha y declinÓ significati­
vamente entre octubre/diciembre 
1984 al más bajo nivel desde 1981. 

YUGOSLAVIA: 

La producción 1985/86 de soya 
y semilla de tornasol aparente­
mente se expandirá en cerca de 
300.000 tns. a partir de esta co­

secha. Los planes de gobierno 

revelan unas metas de expansión 
de 60.000 has hasta lograr 
150.000 has. en semillas de 

girasol y 50.000 has. para alcan- .. 
zar 160.000 en s¡em bras de soya. 

ARGENTINA: 

Las siembras de soya en Un 500/0 

estaban listasen diciembre 27/84. 
El área total ha llegado a 3.05 
millOnes de has., II % por enci­
ma del año anterior. Las siembras 
de girasol se han completado. 

CHILE: 

35.000 tns. de aceites vegetales 
serán producidas domésticamen­
te. una vez que los cultivos de 
colza y girasol hayan sido expan­
didos suficientemente. 
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(Viene de la página No. 5) 

bo del circu I o, con ma ntenim ien­
to regular. 

La conservaciÓn del suelo desnu-
do cuando es posible, permite 
una protección muy eficaz cOn' 
tra la pudrición del cogollo. En 
zOnas planas se puede obtener Un 
suelo desnudo mediante laboreos 
dura nte los per iodos secos, en 
suelo can cobertura durante el 
per ¡'oda lluvioso, de m oda a pro­
tegerse contra la erosión. La eli­
minación qUlmica de malezas 
can mezcla de diuron y Gramo­
xone, en fajas de 2,50 m. de an. 
cho en la hilera de siembra, e 
una téCnica que se puede genera­
lizar en todas las situaciones to­
pográficas. Se hará Un censo de 
árboles enfermos dos veces al año 
(en noviembre y en mayo), pre­
vio el arranque de las palmas. de 
modo a evitar una posible conta­
minación de Un árbol a otro. 
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